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“EL TREN AL CIELO”

Basado en la Parábola de los Talentos en Mateo 25:14-30

Mensaje principal: No se llega al cielo sin mostrar su agradecimiento al Señor en hechos. (Lucas 6:46 Mateo 7:21)

Resumen:

El drama tiene dos escenas. En la primera un hombre con muchos problemas recibe un boleto al cielo. El boleto es sumamente caro, pero Jesús ya lo pagó. En la segunda escena, el hombre está en el tren con otros pasajeros, pero no está dispuesto a colaborar con ninguna tarea. El muestra merecimiento en lugar de agradecimiento. Cuando el tren llega al cielo, su entrada es negada. (No hizo nada con su talento.)

Personajes:

1. El hombre viajero

2. El agente de viajes

3. Pasajero #1

4. Pasajero #2

5. Pasajero #3

6. El ángel

PLATAFORMA: 

Se necesita una mesa pequeña y siete sillas. La mesa está a la izquierda con una silla atrás. 

Las otras seis sillas están en el centro en dos filas de tres hacia la mesa.

(Props: cuatro papeles doblados como folletos, una escoba, una toalla y un charol, y un libro grande)

ESCENA #1

(El agente está sentado atrás la mesa y el hombre entra por la derecha.)

Hombre: 

Estoy cansado de esta vida. Era rico y casado, pero hubo un montón de problemas y ahora estoy divorciado, pobre, y en la calle. Quiero viajar y buscar una nueva vida. Ah! Un agencia de viajes! ¿Señora, usted vende pasajes?

Agente: Claro que sí. ¿Adónde quiera viajar?

Hombre: Lejos de aquí. ¿Cuanto me cuesta ir a la China?

Agente: Tres mil setecientos dólares.

Hombre: No tengo tanto dinero. ¿Y a la selva Amazónica?

Agente: Mil quinientos.

Hombre: Tampoco me alcanza. ¿Y a Texas?

Agente: Cuatrocientos.

Hombre: Lo siento señora, pero no tengo sino $20 dólares y quiero viajar lejos.

Agente: Si desea Señor, tengo un boleto para el cielo.

Hombre: ¡De veras! Pero… ¿cuanto cuesta?

Agente: 

El precio es sumamente alto, 

pero la buena noticia es que ya esta pagado. 

Jesucristo pagó todo. 

Usted solo tiene que recibirlo. 

Hombre: ¡Puedo irme al cielo con un boleto ya pagado! 

(Recibe el boleto con admiración)

¡Gracias! ¡Muchas gracias!

(El agente sale y el hombre camina, dando una vuelta para llegar a las sillas por atrás de ellas.)

ESCENA #2

Hombre: 

Aquí está el tren al cielo. ¡Que lindo! Un boleto al cielo. Todo pagado. Y todo lo que tengo que hacer es sentarme aquí y esperar llegar. (Se toma y asiento, se acomoda, y se duerme.)

(Entra Pasajero #1 barriendo.)

Pasajero #1: Perdón, Señor, podría alzar los pies por favor? ¡Hola! ¿Es usted un nuevo pasajero? 

Hombre: 

Sí, aquí está mi boleto. ¡Pagado por Jesucristo! 

¿Cuánto le pagan a usted por barrer el piso?

Pasajero #1:

¡Oh nada! Yo también tengo un boleto pagado por Jesucristo. Y yo estoy tan agradecido a mi Señor por pagar mi boleto que haría cualquier cosa para agradecerle! Me pidió que limpie el piso y estoy barriendo todo el tren.

Hombre:

¿Usted no es empleado? ¿Usted es un pasajero como yo? ¿Y trabaja sin que le paguen? ¡Increíble! Es usted un tonto.

(Pasajero #1 sale barriendo)

(Entra Pasajero #2, limpiando el charol con la toalla y buscando a alguien)

Pasajero #2: 

¡Hola Señor! ¿Cómo está? ¿Sabe que? El dueño del tren me mandó a buscar quién nos podría ayudar en la cocina. Necesitamos más ayuda. Hay nuevos pasajeros cada día y más trabajo también. 

Hombre: 

Y ¿qué esperas de mi? 

Mi boleto ya está pagado. Y con este boleto me voy al cielo. 

Yo no tengo que trabajar. 

Pasajero #2:

También voy al cielo. Y estoy tan agradecido a Jesús por pagar mi boleto que yo haría todo lo que me pide. Por esto estoy trabajando en la cocina.

Bueno, si no quiere ayudarnos, buscaré a otra persona. (Sale apurado)

(Entra Pasajero #3 con muchos boletos en la mano)

Pasajero #3:

¡Ya vamos a llegar a la siguiente parada y no tengo quien me ayude a repartir más boletos! 

Hola Señor, ¿podría ayudarme repartir más boletos? Ya vamos a parar y compartir con otras personas que puedan ir al cielo si reciben estos boletos que ya son pagados por Jesucristo. 

¿Usted tiene un boleto? (le extiende uno)

Hombre: 

¡Oh Sí, gracias! Por esto estoy aquí para viajar al cielo. ¡Jesucristo pagó mi boleto! Yo no tengo que trabajar.

Pasajero #3: ¿Pero no quiere agradecerle por lo que ha hecho por usted?

Hombre: 

Estoy un poco cansado y el viaje es largo. Yo me quedo acá donde me siento cómodo.

(Pasajero #3 sale con tristeza)

(Suena una trompeta anunciando la llegada al cielo. Los tres pasajeros llegan corriendo con su escoba, toalla y charol, y boletos, y se sientan rápidamente, mirando hacía la mesa)

(Sale el ángel con el libro grande y se pone atrás la mesa)

Ángel: Bienvenidos al cielo!

Voy al leer los nombres que están escritos en el libro de la vida. Al escuchar su nombre puede entrar al cielo.

Juan Carlos Hernández 

(se levanta Pasajero #1 y pasa por el ángel y sale, dejando su escoba)

Ernesto Rodríguez 

(se levanta Pasajero #2 y pasa por el ángel y sale, dejando su charol y toalla)

Mario Zaldumbide  

(se levanta Pasajero #3 y pasa por el ángel y sale, dejando los boletos)

( El ángel cierre el libro y empieza a salir)

Hombre: (ansioso)

¡Señor! ¡Usted se olvidó de mi! ¡No leyó mi nombre! ¡Aquí tengo mi boleto! ¡Mi nombre tiene que estar allí! ¡Por favor, busca de nuevo!

Ángel: Déjame ver. (Abre el libro)  ¿Su nombre?

Hombre: David Delgado

Ángel: 

Hm... Delgado (busca el nombre)

No. No hay ningún David Delgado aquí.

Hombre: (desesperado) ¡Pero debe haber un error! ¡Aquí está mi boleto! ¡Todo fue pagado!

Ángel: Déjame hablar con el dueño del tren. (sale)

(El hombre espera desesperado)

(Regresa el ángel)

Ángel: 

¿Señor? (Mirándole intensamente) 

Hablé con el dueño del tren… (se pone aún más serio) y él dice que no le conoce a usted.

Hombre:

¡Pero tengo mi boleto! ¡Aquí está! (Le muestra al ángel)

Ángel: (lentamente y con mucha seriedad)

Lo siento mucho, pero el dueño del tren dice que para él, usted es un desconocido.

(El ángel sale y el hombre queda como estatua.)

Voz: 

Siervo malo y malagradecido, ¿porque no usaste el talento que yo le di para mostrar su agradecimiento por todo lo que yo le he dado?

(Empieza la música de manera meditativa.)

Canción Congregacional: "Mi Vida Di por Ti, ¿Qué has hecho Tú por Mi?"

(Sigue con una meditación sobre la Parábola de los Talentos y termina con una invitación para consagrar su vida al Señor.)
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